
EL BACHILLERATO EN EL PERÚ
Alertas y alternativas

Martín Vegas

En 1997, AL INICIO DEL AÑO ESCOLAR, el presidente de la República
anunció la creación de un nuevonivel educativo,el bachillerato. La
medida fue objeto de numerosos reparos por parte de la comunidad
educativa, por razones que veremos más adelante, pero a su vez
movilizó la imaginación de la opinión pública, que depositó diversas
expectativas en la medida: permitiría acceder directamente a la uni-
versidad, otorgaría unacertificación laboral.

Sin embargo, los contornos específicos de la medida son prác-
ticamente desconocidos. La encuesta nacional de opinión educati-
va tomada por Foro Educativo es reveladora:

Ello no es casual. La información oficial sobre el tema es
escasay la política se está construyendo en el camino. Dos sonlos
documentos principales que permiten acercarseala visión oficial

* Este artículo se inspira en el pronunciamiento de Foro Educativo:
“Mejorar sin excluir. Pronunciamiento de Foro Educativo ante el recorte de la
secundaria y la creación del bachillerato”; sin embargo, las opiniones vertidas por
el autor son de su exclusiva responsabilidad.

! Foro Educativo, Red de análisis y seguimiento de políticas educativas
(encuesta de opinión educativa), abril de 1999.
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del bachillerato. El primero es la “Propuesta de nueva estructura del
sistema educativo peruano”, publicada en diversos medios de pren-
sa en octubre de 1997. El segundoesel plan curricular, conocido
por los especialistas y que detalla el programa de estudios experi-
mental que se aplica en el programapiloto.

Veremosa continuación en qué consiste la decisión que se
busca adoptar, sus objetivos y características principales.

PRIMERA PARTE: CARACTERIZACIÓN DE LA PROPUESTA

No una sino dos medidas

En realidad, el Ministerio de Educación propone dos medidas simul-
táneas:

a) Recorte de la educación secundaria obligatoria y gratuita a
cuatro anos.

b) Creación de un nuevo nivel educativo, el bachillerato, con
una duración de dos años, optativo y gratuito en los centros
educativosestatales.

La espectacularidad de la creación del bachillerato ha opa-
cado el cambio en la educación secundaria; sin embargo, cualquier
análisis debe realizarse tomando en cuenta ambasdecisiones.

El bachillerato en el mundo...

Asumamosen primer lugar una definición operativa de bachillerato,
en la cual podemossubrayardosrasgosdistintivos:

a) “Es un conjunto de estudios que correspondenal nivel inter-
medio entre las enseñanzasbásicas y superiores”.

b) “Es un título nacional que permite acceder a la educación
superior”.
“Diccionario de las Ciencias de la Educación, Editorial Santillana.
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En otras palabras, los países adoptan el bachillerato como unnivel
que se constituye en prerrequisito para accedera la educación supe-
rior (universidad, instituto superior tecnológico o pedagógico). Es la
valla que permite seleccionar a los estudiantes más aptos para con-
tinuar estudios superiores.

Esta selección se concreta mediante un “título nacional” o
acreditación proveniente de un examen único nacional que de-
termina no sólo si el estudiante está apto paraarribar a la educa-
ción superior sino que, en función de los puntajes que alcanza,
define a qué tipo de carreras puede o no ingresar. Este esel siste-
ma del bachillerato francés o del alemán, por ejemplo.

Con un sistema similar existe el “bachillerato internacional”,
en el cual participan algunos colegios de elite del Perú: todos los estu-
diantes bajo este sistema, independientemente del país en el que se
encuentran, estudian bajo un programa comúny rinden un mismo
examen que les permite acceder a las diversas universidadesafiliadas.

...Y la educación básica

La creación del bachillerato presupone definir previamente qué se
entiende por educación básica. Ella constituye aquel tramo delsis-
tema educativo que es obligatorio porque garantiza a toda perso-
na los aprendizajes que le permitirán desenvolverse enla vida.

La duración de la educación básica oscila entre nueve y doce
años, según el grado de desarrollo educativo del país. Las últimas
recomendaciones internacionales postulan que, en la era del cono-
cimiento, los aprendizajes fundamentales de toda persona requieren
una educación básica que debiera tender a alargarse hasta los 20
años de edad”.

En el caso del Perú, de acuerdoa la Constitución, la educa-
ción básica obligatoria comprende un añodeinicial, seis de prima-
ria y cinco de secundaria, sumando actualmente un total de 12
años de escolaridad. Con la nueva medida, la educación básica, y

3 Comisión Internacional sobre la Educación para el siglo XXI, La educa-
ción encierra un tesoro, UNESCO, 1996. Versión en español por Editorial Santillana.
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por tanto obligatoria, se recorta en un año. Para quienes deseen o
puedan accedera la educación superior el bachillerato alarga los
estudios en un año.

Un bachillerato “a la peruana”

La definición que establece el documento “Nueva estructura del
sistema educativo peruano”concibe el bachillerato como “un nivel
de estudios (posterior a la educación básica) de dos años de dura-
ción, no obligatorio y gratuito en los centros educativas públicos”*.

De esta manera se recoge solamente uno de los dos rasgos
que definen al bachillerato en el mundo comonivel que articula la
educación básica con la superior. Pero no constituye un título nacio-
nal. Así, el valor de la acreditación dependerá de quien la otorgue,
desnaturalizándosela posibilidad de que el bachillerato se constitu-
ya en un sistema nacional de evaluación de la calidad de los apren-
dizajes. Es cierto que los responsables del bachillerato habrían re-
consideradoesta situación y aceptan la posibilidad de un examen
nacional, aunque aún no se ha oficializado esa decisión. Ella sí
permitiría empezar a considerar la existencia de un “bachillerato
peruano” homologable con los estándares internacionales.

¿Cuáles el objetivo de la política”
El nacimiento del bachillerato por anuncio presidencial obligó a los
técnicos del Ministerio de Educación a dar contenidos y fundamen-
tos a la decisión. Si bien la posibilidad de crear un “bachillerato
peruano” estaba siendo estudiada en esa dependencia,se trataba
todavía de un ensayo de ingeniería educativa antes que de una pro-
puesta ya consolidada. Ello explica que no existiera ningún tipo de
diagnóstico previo o sustentación de la medida, ni menos aún una
evaluación de los beneficios que traería frente a otras posibilidades.

Paulatinamente se han ido descubriendo los propósitos de

* Ministerio de Educación, Nueva estructura del sistema educativo perua-
no. Fundamentosde la propuesta, p. 13.
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estas medidas.
De acuerdoa la información oficial, tenemos que la nueva

secundaria corta tendría los siguientes objetivos:

e Secundaria de cuatro años: “Desarrollar las competencias que
permitirán a los adolescentes afirmar su personalidad, desa-
rrollar una conciencia crítica, incrementar sus conocimien-
tos, comprender los avancescientífico-tecnológicose iniciar
su preparación para acceder al mundodel trabajo””.

Desde el punto de vista de la estructura del sistema educativo, el
objetivo es “racionalizar la secundaria”.

El bachillerato en cambio se propone:

e Bachillerato: “Brindar los elementos fundamentales para el
desempeño laboral y preparar las capacidades en los estu-
diantes para la educación superior, si tal fuera su intención”.

El plan curricular desestima, con razón, la viabilidad de un bachille-
rato que ofrezca algún tipo de titulación parael trabajo, siendo, por
lo tanto, el objetivo principal el acortar la brecha existente entre la
educación básica y la educación superior, remediandolos defectos
de la secundaria.

Este ha sido el argumento que más ha impactadoenla opi-
nión pública: el bachillerato resolverá los problemas académicos de
la secundaria y garantizaría el ingreso a la universidad.

Objetivos implícitos de la política

Usualmente, las políticas tienen, además de sus objetivos explíci-
tos, una “agenda oculta”. El recorte de la secundaria y la creación
del bachillerato no son ajenos a esta regla. Estas medidas tienen
propósitos económicosclaros de reestructuración del gasto en edu-
cación.

5 Id. Supra,p. 13.
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El gobierno sostiene tres prioridadesenla actualidad:

a) La universalización de la educación inicial
b) La modernización de la educación primaria
c) La creacióndel bachillerato

Estas tres medidasllevarían a ampliar el número de estudiantes aten-
didos por la educación en los dos extremosdel sistema: a los 5 años
en la inicial y alos 17 o 18 añosconel bachillerato. Sin embargo,este
posible aumento en la cobertura de la educación pública no está
acompañadode ningunadecisión de incremento en el presupuesto de
educación. ¿Cuálserá la fórmula mágica que permitirá el milagro de
hacer crecer la educación sin aumentarlos recursos?

La fórmula elegida es la que hoy planteamos: se ahorra el
quinto año de secundaria para, presumiblemente, poder destinar
esos recursos a universalizar la educación inicial. Por supuesto, por
mandato constitucional los bachilleratos públicos serán gratuitos,
pero, como no es un nivel educativo obligatorio, quedará en manos
del Estado definir el número de estos establecimientos.

Másallá de las intenciones que puedan tenerlos técnicos que
formulan la propuesta, no existe posibilidad de un bachillerato uni-
versal, obligatorio y gratuito sin una decisión política de incrementar
el presupuesto en educación.

SEGUNDA PARTE: ANÁLISIS DE LA PROPUESTA

¿Cómoanalizar una política educativa?

Pasemosa continuación a un análisis más sistemático de la políti-
ca. Desde una perspectiva que concibe la educación como undere-
cho, proponemoscuatro ejes de análisis. En torno a cada uno de
ellos elegimos una interrogante central a la cual daremos respuesta
desde una visión nacional, aunque reconocemos que unalectura
regional puede ofrecer respuestas diferentes.

- Cobertura del sistema educativo: alude al número de alum-
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nos que acceden a la educación. Llama la atención sobre
sectores sociales excluidos del sistema educacional, por ejem-
plo, la población rural, especialmente las niñas y niños que
trabajan; población migrante. ¿Las medidas incrementarán o
disminuirán el acceso a la educación?
Calidad de la educación: alude al tipo de proceso educativo
(gestión pedagógica y administrativa, metodologías), a la ca-
lidad de los factores que intervienen (maestros, textos, infra-
estructura), a los resultados del proceso (calidad de los apren-
dizajes, pertinencia de los mismos). Los principales proble-
mas educativos del país no están tanto en la cobertura edu-
cativa sino en la calidad. ¿La medida respondea las necesi-
dades e intereses de los adolescentes”
Equidad: aludeala distribución de los recursos educativos y
de su calidad entre los diversos sectores sociales y grupos
humanos. Desde esta perspectiva, en el Perú coexisten varios
sistemas educativos dondela calidad de la educación está
desigualmente distribuida: educación privada de excelencia,
educación privada popular, educación pública urbana, edu-
cación pública rural. ¿La medida contribuirá a disminuir las
diferencias económicas, sociales, culturales, de género?
Participación: alude al deber y al derecho del conjuntode la
sociedad civil, y en especial de padres de familia, maestros y
estudiantes, de participar en las decisiones educativas como
condición necesaria, pero no suficiente, para garantizar el
éxito de los procesos educativos. ¿El bachillerato involucra a
los agentes educativos”

Cobertura: trocar adolescentes por infantes

Ésta parece ser la opción tomada porel Ministerio de Educación, más
niños de cinco años a costa de menos adolescentes, alegándose que nin-
gún país deAmérica Latina tiene una escolaridad obligatoria de 13 años.

En realidad, todo depende de con quién queramos compa-
rarnos. Por un lado, es cierto que países como México, Brasil, Ecua-
dor, Bolivia, el conjunto de América Central (y, por supuesto,la
mayorparte de países de África) aspiran aún a universalizar nueve
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años de “educación básica”.
El propio Banco Mundial y el Bin durante mucho tiempo han

recomendado promover una educación básica de nueve años. Esta
opción responde a una determinada concepción de desarrollo so-
cial: países productores de materia prima no requieren una “mano
de obra” con grandescalificaciones.

De otro lado, otros países como Colombia, Argentina y Chi-
le, bajo diversas fórmulas, se han trazado como metala universali-
zación de una secundaria larga. Detrás de estas decisiones educati-
vas encontramos proyectos de país que aspiran a una inserción dife-
rente en el mundoalobal.

En el Perú hemosvivido una décadade indefiniciones en esta
materia. Así, la Constitución de 1993 consagra una educación básica
de 11 años(seis en primaria y cinco en secundaria), poniéndosea la
vanguardiade otros países de América Latina. Pero las medidas que
analizamos parecieran querer inclinar la balanza hacia una definición
distinta: para la gran mayoría, una educación básica máscorta; para
los que puedan pagar, un bachillerato privado; y para unaelite inte-
lectual popular en los bachilleratos estatales, una educación máslar-
ga y de mayorcalidad.

¿Cuál será la consecuencia en términos de cobertura educativa?

De acuerdoa lascifras del último censo nacional -que sonlas úni-
cas disponibles oficialmente-, puede desprenderse que en 1993 un
30.5% de los egresados de la educación secundaria accedíana laeducación superior (11% a la universidad y 19.2% a la educación
superior no universitaria)*. Este “embudo” se adelantará ahora un
año. Si el bachillerato pudiera atender al mismo porcentaje de estu-
diantes que hoy la educación superior, de acuerdoa las cifras de
1993, 117, 439 adolescentes culminarían su escolaridad con cuarto
de secundaria.

Los defensores del bachillerato sostienen que el “embudo”
antes mencionadono es tan grave y presentan una “cifra secreta”

S Vexler, Idel y otros, La educación secundaria de adolescentes en el Perú.
Realidad y propuesta de desarrollo pedagógico, Foro Educativo, 1997.
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que no aparece en ninguna estadística oficial del Ministerio de Edu-
cación: en realidad tan sólo un 60% de los estudiantes culmina la
secundaria”.

Si esto fuera así y un 40% de adolescentes en el Perú no
termina la educación secundaria, ¿la decisión correcta no sería aca-
so priorizar el acceso universal a una secundaria renovadaantes que
crear un nuevonivel para los “sobrevivientes”?

En zonasrurales, esta discusión puede parecerbizantina, ya
que los gradosde escolaridad apenasalcanzanlos seis o siete años.
Sin embargo, aun así la consideramos importante, ya que una eco-
nomía rural en un mundoalobalizado también requiere de un cam-
pesino con mayores grados de escolaridad que le permita competir,
y sobrevivir, incorporando una tecnología que con una menor edu-
cación no podrá emplear. Recordemos que la papa cusqueña hoy
día no compite solamente con la huancaína, sino con la polacao la
holandesa, que hoy también se consumenen la ciudad de Lima.

Calidad: una medida tomada “en nombre de los adolescentes”

Coneste lema, León Trahtemberd? cuestionaba los fundamentos de
la modificación de la estructura educativa, creandoel bachillerato
como un nivel por fuera de la educación secundaria, y también de
la educación superior. Diversos autores han considerado queel ba-
chillerato obliga a adelantar decisiones en los adolescentes a una
edad en que recién están explorando sus decisiones vocacionales,
quebrando un proceso que debiera resolverse dentro de un entorno
conocido: su secundaria. En efecto, probablemente desde tercero de
media tendrán que decidir si se inscriben en alguna academia “pre-
bachillerato”; si optan porla ciencia o la técnica; si se resignan a

7 Según el censo escolar de 1993, la deserción escolar en niños de 6a 14
años en Cusco es de 8,2% en hombres y 9,3% en mujeres, elevándose a 14% y
15,1% entre 12 y 19 años. En el caso de Puno, la deserción de estudiantes entre
6 y 14 años es de 7,8% (hombres) y 9,6% (mujeres), elevándose a 14,2% y
17,4% entre 12 y 19 años. Fuente: Estadísticas de la niñez, la adolescencia y la
mujer. Compendio 1994-1995, Instituto Nacional de Estadística e Informática.

8 Trahtemberg, León, “En nombre de los adolescentes nos olvidamos de
los adolescentes” (ponencia presentada en el IV Seminario Nacional de Foro
Educativo, abril de 1999).
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quedarse con un cuarto de secundaria. En nombre del ingresoa la
universidad, se crea un sistema que vulnera el proceso propio del
adolescente.

Lo más acertado sería constituir un ciclo de “alta secunda-
ria”, de dos o tres años de duración, que permita al estudiante ex-
plorar diversas alternativas vocacionales, pero que también trans-
forme radicalmente la actual secundaria, insuflándola de aires juve-
niles, sin desfiles militares ni uniformes, que lo prepare en su sexua-
lidad, en su capacidad de decisión ciudadana, en un acercamiento
creativo a la tecnología, que le ayude a realizar un estudio de mer-
cado o un proyecto productivo.

Calidad: la pertinencia del currículo

Un segundo elemento a analizar con mayor detenimiento son los
nuevos programas de secundaria y bachillerato, aún en fase de ex-
perimentación. Resulta necesario realizar un análisis de conjunto de
los programasde secundaria y bachillerato, estudio aún pendiente
en la agenda de debate nacional.

En términosgenerales, el currículo del bachillerato presenta
innovaciones interesantes. Se incorpora también un sistema de tu-
toría que acompaña el proceso de los estudiantes. Las consultas
que el Ministerio de Educación ha realizado con estudiantes para
evaluar la marcha del bachillerato parecen constatar que, en efecto,
sobre todo enlas instituciones mássólidas, existe un trato más ho-
rizontal entre profesores y estudiantes, los métodos de estudios pro-
muevenla investigacióny la participación activa del estudiante, pro-
ponen temas más cercanosa los intereses del estudiante.

Por contraste, el currículo de secundaria está sometido a la
tensión de modernizarciertas áreas de conocimiento y, a la vez, com-
primir los programasde cinco años en cuatro; ello lleva, por ejemplo,
a ignorarla posibilidad de tutoría o a acelerar procesos cognitivos. Por
tales motivos, las consultas con expertos realizadas por el Ministerio
de Educación consideran inviable su aplicación. Además, con tan
poco tiempo para abordar tantos contenidos, las posibilidades de
diversificación regional del currículo se hacen muydifíciles.

Siendo así las cosas, ¿no sería más adecuado transplantar
los adelantos pedagógicos del bachillerato a la educación secunda-
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ria y articularlos con los interesantes avancesde la primaria?
Desde zonas andinas,la pregunta porla pertinencia de la secun-

daria implica conocerlo que significa la adolescencia en los Ándes, por
un lado y, de otro, afrontar el reto de la secundaria rural.

Equidad: la consagración de una “educación dual”

El pronunciamiento de Foro Educativo sobre este tema, publicado
en abril de 1999,se titula justamente Mejorar sin excluir, buscando
llamarla atención sobre éste, que es el principal talón de Aquiles de
las propuestas. El bachillerato, acompañado de una secundaria re-
cortada, sólo agravalas tendencias de desigualdad en la educación
peruana al consagrarla existencia de dos sistemas educativos, retro-
cediendoal sistema educativo de inicios de la década del 50, enel
que “la educación construyecircuitos de calidad diferentes según la
ubicación territorial de las escuelasy el origen social y cultural de los
pobladores. Para los llamados “ambientes poco desarrollados” se
les reserva la denominada educación elemental”. En los centros
urbanos se crearon “las grandes unidades escolares, planteles de
primera categoría establecidos en las grandes ciudades y a las que
se orientan las mayores inversiones del Estado””.

La historia se repetiría: un sistema educativo para quienes
puedan pagar un buen bachillerato o acceder a los pocos bachillera-
tos estatales de excelencia, y otro para quienes se queden en la
secundaria o reciban un diploma de bachiller de “segunda catego-
ría”, que no habilitará sino para el desempleo.

¿Qué posibilidades de vida puede constituir para una perso-
na culminar sus estudios en cuarto de secundaria? Es más,si en
algún momento desea reincorporarse al sistema educativo, éste no
le ofrece ningún tipo de opción. Aunqueel Ministerio de Educación,
desde hace varios años, viene diseñando un sistema de educación
técnica que podría constituirse en un canal alternativo de educa-
ción, éste no ha recibido aúnla atención nila prioridad que merece.

El propio informe Delors sostiene la necesidad de una diversi-
ficación muy amplia de la secundaria:

? Kalinowski, Dina, “Desarrollo de la educación en el Perú”, en Fines y
estructura de la educación peruana, Foro Educativo, 1995.

19

Allpanchis, núm. 55 (2000), pp. 69-83



MARTÍN VEGAS

“Esta orientación (de diversificación) se corresponde con una
de las principales preocupaciones de la Comisión, que con-
siste en valorar los talentos de todo tipo, de forma que se
limite el fracaso escolar y se evite el sentimiento de exclusión
y de carecer de futuro a un grupo de adolescentes demasiado
nNUMEerosos.
Entre las distintas vías que se ofrece deberían figurar las ya
tradicionales... pero también las que, enriquecidas por una
alternancia entre la escuela y la vida profesional o social,
permiten sacar a la luz otro tipo de talentos y gustos. En
cualquier caso habría que tender puentes entre esas vías, de
manera que se pudieran corregir los errores de orientación
que con demasiada frecuencia se cometen.
Por lo demás,y en opinión de la Comisión, la perspectiva de
poderregresar a unciclo educativo o de formación modifica-
ría el clima general, al garantizar al adolescente que su suerte
no está echadadefinitivamente entre los 14 y los 20 años”?*.

Encontramosentonces numerosasparadojas: ¿por quése prioriza la
educación orientadaa la universidad y no el desarrollo de unsiste-
ma de educación técnica como opción diversificada? ¿Por quéel
bachillerato y no la secundaria rural? ¿Por quéel Bib financiará el
bachillerato en desmedro de la educación inicial y la formación do-
cente a los que actualmente se destinan sus créditos?

Ante la gravedaddeestas situaciones, las preocupacionesclási-
cas respecto a la equidad en la educación, tales comola inserción de
una perspectiva de género, de una dimensión intercultural, de una aten-
ción diversificada para gruposespecíficos, como puedenserlos adoles-
centes que trabajan o las adolescentes embarazadas, parecen yasofis-
ticaciones técnicas respecto de las cuales no hay mucho queesperar.

Participación

Los resultados de esta propuesta se verán en varios años, en el

2 Comisión Internacional sobre la Educación para el siglo XXI, La educa-
ción encierra un tesoro, UNESCO, 1996. Versión en español por Editorial Santillana.
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mejor de los casos. Si es que la propuesta se generaliza, la primera
promoción de bachilleres egresará el año 2002. Una generación que
haya pasado por todos los cambios, en primaria, secundaria y bachi-
llerato no lo hará antes del año 2006: tres gobiernos tendrían que
garantizar su continuidad. El menos comúndelos sentidos llamaría a
la necesidad de un amplio y continuo debate nacional, abierto y trans-
parente, pero no ha sido así. Esperamos que la culminación delpri-
mer año del plan piloto sea una oportunidad para queel Ministerio de
Educación proporcione nueva información sobre las consecuencias
de la medida y se ensanchen las posibilidades de diálogo y consenso.

Un hechopositivo en materia de participación hasidoel inicio
de consultas a estudiantes sobre este tema. El Ministerio de Educa-
ción, los colegios Fe y Alegría, Markham y el propio Foro Educativo
hanrealizado consultas a jóvenesparticipantes en el bachillerato o en
la secundaria para recoger su opinión sobre estas decisiones. La infor-
mación de prensa sobre estas actividades revela que, por un lado,los
estudiantes se sienten sumamente motivados por su reconocimiento
comosujetos delas políticas y, de otro lado, expresan opinionesrele-
vantes paralas políticas educativas. Se empieza a legitimar entonces
la voz de los adolescentes como nutriente de las decisiones en educa-
ción. Esperamosqueéste sea un inicio que permita construir un canal
de participación propio de los estudiantes.

Aprendizajes del plan piloto

Los aspectos analizados hasta el momento no requieren de un
plan piloto para verificarse ya que son consecuencias de la propia
decisión y de la manera en queésta se pone en práctica. Ad portas de
culminar el primer añodel piloto en bachillerato y del tercer año del
piloto de educación secundaria, podemos señalar otro tipo de ele-
mentos que contribuirán a aprender de estas experiencias:

- Viabilidad financiera del bachillerato. El primer “cuello de bote-
lla” para preverla posible sostenibilidad de la medida es de
ordenfinanciero. El plan piloto debiera permitir estimar cuál
ha sido el costo por alumnodel bachillerato y, a partir de esa
determinación, se podrá efectivamente saber cuántos alum-
nos podrá sostenerel Estado conel actual presupuesto de edu-
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cación. La situación no es fácil, de acuerdo a la informa-
ción proporcionada porel presidente de la Comisión Nacio-
nal del Bachillerato, señor Flavio Figallo. En México,el gas-
to por alumno en secundaria es de US$ 343, enel bachille-
rato que permite acceso a la universidad es de US$ 575.54,
y en el bachillerato técnico US$ 1,051.55.
Distinción entre bachillerato técnico y científico-humanista.
¿Ha resultado necesaria y oportunala distinción entre estas
dos modalidades de bachillerato? Es probable que después
del plan piloto se prevea un bachillerato único, pero muy
flexible, al interior del cual existan áreas o cursos optativos,
de manera quelos estudiantes vayan explorando y constru-
vendo su propio itinerario de formación.
Evaluación de la calidad de los aprendizajes. Ante la ausen-
cia de una evaluación nacional, los exámenes de ingreso a
educación superior se convertirán en un indicadordela ca-
lidad de los bachilleratos respecto al quinto año de secun-
daria. Los egresados del primer año del plan piloto están
autorizados para postular a universidades e institutos; en
consecuencia, competirán con los egresados de quinto de
secundaria de colegios similares, lo que permitirá contrastar
el éxito de unosy otros y así tener mayores elementos de
juicio sobrela utilidad de este nivel.
Factores que explican las experiencias de calidad. Informes
preliminares proporcionadosporel Instituto Nacional de
Investigación de la Defensa Nacional en su boletín de ac-
tualidad educativa postulan quelas instituciones con pro-
yecto propio previo -como los colegios Fe y Alegría o el
Instituto Pedagógico de Tinta, entre las instituciones esta-
tales- están logrando mejores resultados, al enriquecerla
propuesta desde su propia experiencia. El plan piloto per-
mitirá sistematizar las innovaciones educativas que se han
realizado en este primer año y nutrir así la propuesta peda-
gógica. El plan piloto permitirá también determinarsi es-
tas innovaciones podríanser transferidas al conjunto de la
secundaria o dependen estrictamente de la identidad de
este nivel.
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- El piloto de educación secundaria. Tanto o más importante
que analizar los resultados del piloto de bachillerato será el
realizar una evaluación profundadel piloto de educación se-
cundaria, al cual se há prestado menosatención.

- Información transparente y pública. Finalmente, debe solici-
tarse que la información sobre los planes pilotos sea transpa-
rente y accesible para todos, especialmente para los afectados
o beneficiados: padres de familia, estudiantes y maestros.

¿Subsistirá el bachillerato?

El Perú ha vivido varias experiencias frustradas en materia de edu-
cación,porfalta de voluntad política para continuarlas o por esca-
sez de recursos económicos. La másparecidaa la actuales la de las
EsePS, en los años 70, que resultaron inviables desde el punto de
vista financiero, aunque algunasinstituciones privadas alcanzaran
niveles de éxito interesantes.

Sin embargo, la extinción del bachillerato no es el mayor
riesgo. La peor hipótesis sería que subsistiera un bachillerato que sea
“más de lo mismo”: maestros mal pagados y poco motivados, esca-
sos recursos pedagógicos, un financiamiento recortado, una capaci-
tación superficial. Estas situaciones puedenir asfixiando esta medi-
da y desprestigiando las posibilidades de una profunda transforma-
ción de la educación de los adolescentes.

Esta es, pues, la decisión que hay queevitar. Felizmente, en
el horizonte se empieza a perfilar una alternativa consistente, pro-
ducto tanto de los cambios curriculares promovidosporel Ministe-
rio de Educación comopor los diversos aportes formulados desde
la sociedad civil. Se trata de concebir al bachillerato como una
“alta secundaria” o segundociclo de la actual secundaria,el cual
daría lugar a una acreditación o título nacional -bachiller-, pro-
ducto de un examen común. De esta manera tendríamos un ba-
chillerato moderno, que respondaa las necesidadese intereses de
los adolescentes, rompiendoconlos vicios de la actual secundaria
y, simultáneamente, se garantizará su gratuidad para todos.
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